
'•/y •,> '.

^,"'\ A ¡%%'Á % £ //', •

^mMééM¡&^fátfÁ/.-H••,/•

m&
..•s^*,-

<..•$•?.

•m

"¿X*
/ v.

'&;'*;•.



a proposito
de u

En laliteratura dominicana de! siglo pasado, el
registro de nombres que se tiene, concaracteres
relevantes o no, tieneen demasía denominaciones

masculinas: si loque se busca es fuerza expresiva,
tono, intensidad, los mismos críticos con los que
contamos nos remiten a la poesía de hombres
(producida porlos hombres).

Cuando sequiere señalar ladomesticidad, lo
cotidiano, elamor filial: hijos, padres, hermanos...
entonces sí. Ahí, en esas producciones, aparece la
mujer como representante de lasensibilidad natu
ral y patrimonio de lo maternal. Parecería que la
naturaleza femenina solo puede encontrar surazón
deserenelsentimiento relegado yañejo querevis
te una realidad estática, circunspecta, sinemocio
nes quetrasciendan lainmediatez. Sólo enaquello
impuesto por las circunstancias establecidas porla
sociedad como buenas para las mujeres y, fuera dé
las cuales, resultaría un sacrilegio demostrar que
aúnellas, pueden.

Es poresoque, conlaaparición en el ruedo
poético nacional de Aída Cartagena Portalatín, la
literatura alcanza otra dimensión.

Aída Cartagena Portalatín nació en laciudad
de Moca, enel mes de junio de 1918. Setraslada a
la ciudad capital para realizar estudios universita
rios. Se graduó de Dra. en Filosofía de la Facultad
de Humanidades de la Universidad autónoma de

Santo Domingo. Luego, se marcha a Francia,
donde realiza estudios depostgrado enMuseología
e Historiade Artes Plásticas.

Sobresale este último dato, en atención a
nuestro ¡jais yasucondición de mujer. Pocos nom
bres femeninos aparecen circunscritos a situacio
nes deestudio -dentroo Hiera del país-. Es una
época de hombres, en la que"la mujer, lapata rota
y en la casa" -frase cervantina- debe cuidar del
hogar como unsol ydela sociedad como una luna.
Sin embargo, Cartagena Portalatín cruza las fronte
ras delapatria chica yallende los mares aprehende
unanueva dimensión delsersocial quetodos tene
mos dentro.

Asu regreso al país, como muchos otros
dominicanos amantes de las letras que, poralguna
razón teníanen común:haberestudiado fiíera, ser

acomodados, tener inquietudes, querer "trascen
der" en el medio poético; forma parte del movi
miento de literatura (dominicano) Poesía
Sorprendida

Este grupo pretende producir una literatura
dominicana con características universales: de

ahora, de antes, de mañana, de siempre.
Pretende, asimismo, sorprender con su estilo,
consustemas, conlaconstrucción -y todoloque
implica. Vísperas delSueño, producción deAída
Cartagena Portalatín, deesa época, rompe encier
ta forma conlacondición que hasta el momento
enmarcaba la poesía femenina (no feminista).
Según Baeza Flores, ella "se recrea" enelhalo que
"precede alsueño", se sumerge en una"especie
de irrealidad" en la quesólo es posible encontrar
su propia identidad. Señala, además, en relación
conesta producción, quenoexiste ninguna refe
rencia anteriora producción femenina querefleje
el tono, lacalidad ylalibertad quelogra laautora.
Si acaso se quiere encontrar alguno de esos ras
gos en laliteratura dominicana, debe recurrirse a
la "producción de hombres".

El mismo Baeza compara la producción de
Aída Cartagena Portalatín con lade Carmen Natalia
Sánchez, pero señala la conformidad de las formas,
en Natalia, con la retórica ylamétrica existente. En
Cartagena Portalatín se siente cierta ruptura, desde
entonces, loqueseagudiza yensancha con susotras
producciones. ParaJosé Alcántara Almánzar, hay en
esas primeras producciones de Aída Cartagena
Portalatín "intimidad hermética", además de loseña
lado anteriormente May unagran calidad, perose
nota, seevidencia latremenda "soledad delalma" de
la[joetisa.

Otra obra de Aída Cartagena Portalatín que
rompe con los cánones de la poética dominicana
esMi mundo elmar. En esta, ella sigue cantando
desde su alma solitaria yencuentra en lainmensi
dad marina y todas sus criaturas, las musas y la
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compañía quealientan susentir ysusoñar. Sigue
escapando a la realidad, pero no al amor. Este
siempre está presente, aunque no cercano. Lo
busca, lonecesita, sin rostro ni presencia definida,
perolanecesidad de ello se trasluce en su poesía.
Según los estudiosos de su obra, esta es menos
hermética, empieza a desnudarse como serhuma
noque palpita enelseno deuna sociedad que ago
niza (década 50 al60).

Confidenciasdeunamujersolitaria es una
especie de"diario aldescubierto". Seevidencia, se
manifiesta un ser humano que siente, que ama,
queíntimamente requiere compañía, peronouna
compañía cualquiera, sino la que pueda encontrar
en ella, elotro yo. Mace aquíreferencia alhombre
de carne, objeto. Aída Cartagena Portalatín es,en
esta producción, "sujeto y objeto"; aparece inclu
so como protagonista de la misma obra que ella
narra y escribe. Diríase que ella descubre en sí
misma un potencial comunicativo paradecira los
demás lo que siente. No se calla y no tiene por
qué. Es un gritoen la soledad del alma de una
mujer que tiene voz y lausa. Por esoaparece en
primera peisona.

Pero, sugrito noes doméstico, noescotidia
no. Es íntimo, intenso, profundo, fuerte yrebelde.
Nohay sumisión nipiedad. Aún en su infinita sole
dad,no pidemisericordia por ella ni implora; sólo
vacía una parte de sí que debe expresar. Enesa
expresión no hay fronteras; el mundo, el univei"so
-en todas susdimensiones- le pertenecen. Quizas

por eso Daisy Coceo señala que Aída Cartagena
Portalatín "comienza a redefinir los límites del

mundo femenino".

Para seguir en esa misma línea, aparece: Aquí
hacefalta una mujer. En esta obra laautora seimpo
ne; exige un lugar enla sociedad yloocupa, con fuer
za, valor; coraje: nocreo queestoy aquí demás /aquí
hace falta una mujer / y esa mujer soy yo / ...
Contundentemente. No pide permiso Ella, la mujer,
tieneunderechocomo todoslasdemásy lotoma.

A./, I ',:•'. ' ' .'"'. '•'.i'''..-' ••//' '

En"unamujer estásola" se abreunaventana
a laverdad. La verdad que, muchísimas veces, es
patrimonio de las almas solitarias que seescudan.
La escritora deja queporsusojos, brazos, pecho y
corazón abiertos penetre "el oxígeno de una nueva
vida" porque "pertenece a un mundo más amplio,
donde lalucha social yeldolor del hombre -por lo
racial, social político deten tomarse encuenta.

Apartir de la década de los 60, lapoesía de
Cartagena Portalatín gira hacia una temática
menos lírica. Laconstrucción es menos cuidada,

peroelcontenido esmás directo, simple, entendi-
ble. La realidad histórico social leinyecta vitalidad
y como guía de jóvenes siente que su literatura
-prosa o poesía- debe orientarlos: La "Tierra
escrita" presenta latransformación de lo íntimo a
lo social; de lo individual a lo colectivo. Esta vez,
supoesía lecanta al hombre quesufre ylucha: se
hace social. Alcántara señala quelaproducción de
Cartagena "ganó mucho en comunicación simple,
sencilla ydirecta, peroperdió asimismo en calidad
lírica".

Estudiar con profundidad laobra de esta sin
gular mujer nos recoge unpoco elalma. Siempre
solitaria, demandando compañía pero sin pedirla.
Me parece quese"parapetó" ensuinterior, enprin
cipio, y luego en el mundo circundante. Es una
forma de llenar los vacíos de la intimidad.

Realmente, situar a esta mujer en suépoca, ycom
parar sus escritos con los que se tenían basta ese
momento, fruto de la imaginación femenina, nos
obliga a decir que constituyó una "revolución".
Daisy Coceo de Fillipis tiene razón cuando expresa
que con ella "comienza la desmitificación de la
mujer", porlomenos en nuestro país.

Riselda Perdomo, nació un 25 de julio de un año

cualquiera, allá, en Duvergé. Es egresada de la

Lie. en Educación, mención Filosofía y Letras

(Cum Laude), de la Universidad Autónoma de

Santo Domingo. Con amplia experiencia docente,

pertenece al cuerpo profesoral del Departamento

de Español de UNAPEC.
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